
        
            
                
            
        

    
[image: Image]

	
 

	 

	 

	L E N I N

	Y

	La Unidad Obrera

	Internacional

	 

	POR

	D. Z. MANUILSKY

	 

	 

	Este trabajo de conversión a libro digital

	se ha realizado para el estudio e investigación 

	del pensamiento marxista. 

	 (EHK)

	http://www.abertzalekomunista.net

	 

	 

	PUBLICADO POR

	WORKERS LIBRAKY PUBLISIIERS, INC.

	CORREOS. BOX 148, ESTATION D, NEW YORK, N.Y.

	MARZO DE 1939

	Reimpreso de The Communist de marzo de 1939

	 

	IMPRESO EN U.S.A.

	INDICE

	El camino de la dictadura proletaria

	Un partido de nuevo tipo

	La estrategia Lenin-Stalin para reunir a los aliados del proletariado

	El proletariado en alianza con las naciones oprimidas

	La significación internacional de la teoría y la práctica proletaria

	 

	
 

	 

	LENIN Y LA UNIDAD OBRERA INTERNACIONAL

	 

	POR D. Z. MANUILSKY

	 

	 

	Lo principal en el leninismo es “la cuestión de la dictadura del proletariado, de las condiciones para conquistarla, de los requisitos para su atrincheramiento”. (Stalin.) La enseñanza sobre la dictadura del proletariado es el alma del leninismo. Esta enseñanza ha sido probada por la experiencia de millones. Esta enseñanza ahora no es solo una teoría revolucionaria, es una realidad viva. Se expresa en el poderoso Estado socialista, se materializa en las tremendas victorias de la revolución socialista. La doctrina de Lenin sobre la dictadura del proletariado ha sido ahora desarrollada y enriquecida por el camarada Stalin sobre la base de la gran experiencia, resumida en el pensamiento teórico, de la construcción socialista en la U.R.S.S. La teoría del marxismo-leninismo es inseparable de todo lo que se ha aportado. a ella por el camarada Stalin, quien en toda su obra creadora teórica enseña a la clase obrera internacional que la teoría marxista-leninista no es un dogma, sino una guía para la acción.

	 

	 

	EL CAMINO DE LA DICTADURA PROLETARIA

	 

	El genio de Lenin marcó para la humanidad el camino de la revolución proletaria que millones de trabajadores de los países capitalistas recorrerán con mayor confianza y valentía. Junto a Lenin, al marcar este camino estuvo el camarada Stalin. Es por este camino que, desde la muerte de Lenin, el genio de Stalin ha conducido al pueblo trabajador de nuestro país y lo ha llevado a la victoria histórica mundial del socialismo.

	El tremendo Servicio de Lenin al movimiento obrero mundial radica en el hecho de que restauró y defendió la doctrina de Marx, que había sido distorsionada y descartada por los oportunistas de la Segunda Internacional; en el hecho de que la desarrolló aún más, transformándola en una teoría ordenada de la revolución proletaria en las nuevas condiciones de la lucha de clases.

	Para los trabajadores del capitalista. países que todavía están en el camino hacia el derrocamiento del capitalismo, la doctrina leninista-estalinista de la dictadura del proletariado tiene un significado decisivo. Lenin tenía razón mil veces al apalear sin piedad y desenmascarar a todo tipo de oportunistas que, con el pretexto de que en el programa de la mayoría de los partidos socialdemócratas de Europa occidental no se incluía ninguna cláusula relativa a la dictadura del proletariado, querían tirar por la borda la idea misma de la dictadura del proletariado. Lenin tenía mil veces la razón al fustigar incesantemente a los oportunistas y centristas que, en el momento en que maduraba la revolución socialista en Europa, luchaban —bajo el pretexto de defender la democracia burguesa— contra la revolución proletaria y salvaban al capitalismo de la destrucción.

	Si los trabajadores de los países capitalistas más importantes en 1918-1920 hubieran seguido el camino del proletariado soviético, si no se hubieran dejado engañar por los Kautsky, Otto Bauer y MacDonald que persuadieron a los trabajadores de sus países a no derrocar al capitalismo sino a seguir el camino de la democracia burguesa hacia las reformas, el mundo ahora se vería diferente. No habría hoy una sanguinaria dictadura fascista ni en Alemania ni en Italia, ni tendríamos ya la segunda guerra imperialista; ahora no estaríamos presenciando el bandolerismo de los intervencionistas fascistas en España, los ultrajes de los militaristas fascistas japoneses en China, la esclavización de Austria y el desmembramiento de Checoslovaquia. El socialismo habría sido el sistema predominante en la mayor parte del globo.

	Los Kautsky, Bauer y MacDonald trataron de asustar a los trabajadores con el hecho de que la revolución proletaria está acompañada de dificultades y privaciones. ¿Pero se pueden comparar estas dificultades y privaciones con las horribles calamidades que el capitalismo agonizante inflige a la humanidad? ¡Cuántos sufrimientos y sacrificios interminables infligió al proletariado la sola crisis económica mundial de 1929, por no hablar de la nueva crisis que ha comenzado! ¡Y qué agonías de terror blanco está infligiendo hoy el fascismo a las masas populares en los Sudetes, Austria, en el territorio español ocupado por los intervencionistas, en Alemania, Italia, Japón!

	Los Kautsky, los Bauer, los MacDonald alegaron que defendían la democracia burguesa, pero con toda su ruinosa política de retirada ante el fascismo han preparado su caída. En la Unión Soviética, en cambio, que siguió el camino de Lenin-Stalin, el camino de la revolución proletaria, florece la democracia socialista, que abarca a todo el pueblo, una democracia como nunca antes ha existido en la historia.

	 

	 

	UN PARTIDO DE NUEVO TIPO

	 

	La victoria de la dictadura del proletariado hubiera sido imposible sin la formación de un nuevo tipo de partido obrero. Un partido libre de oportunismo, irreconciliable con los conciliadores y capitulares, revolucionario con la burguesía. Un partido capaz de unir a las masas básicas de la clase obrera, y de poner del lado del proletariado a sus aliados. Un partido capaz de aprovechar las oportunidades de cada coyuntura para la organización y movilización de las masas, y de conducir al pueblo trabajador al asalto del capitalismo.

	La formación de un nuevo tipo de partido como el Partido Bolchevique no fue un asunto “ruso”, un asunto “nacional”. Fue el logro supremo de todo el movimiento obrero internacional. Formado, criado y fortalecido por Lenin y Stalin —los dos gigantes del pensamiento revolucionario y la acción revolucionaria— el Partido Bolchevique es un modelo para todo el movimiento comunista internacional. Todas las secciones de la Internacional Comunista aprenden de ello. Ha elevado a alturas tremendas la importancia del Partido de la clase obrera como instrumento decisivo en la lucha por la liberación de los trabajadores, por la revolución socialista, en la lucha contra el fascismo y las guerras de rapiña.

	Bajo la influencia directa de la enseñanza leninista-estalinista han surgido partidos como el heroico Partido Comunista de España que juega un papel de primera importancia en la defensa de su país y de su pueblo contra la invasión de los intervencionistas extranjeros. El Partido Comunista de Francia, el iniciador del Frente Popular en Francia, con una influencia creciente sobre amplias masas no sólo de trabajadores sino también del campesinado y de los trabajadores urbanos, se ha convertido en una fuerza política de primer orden. El Partido Comunista de los Estados Unidos de América, que ha ganado nuevas fuerzas en la lucha contra el fascismo, en la lucha por el desarrollo del frente democrático, se está transformando en un factor político importante, y está atrayendo a sus filas, en un ámbito cada vez más amplio. escala, los mejores elementos del movimiento obrero estadounidense. El heroico Partido Comunista de China está en las primeras filas de la lucha armada, entregando decenas de miles de sus mejores hijos a la causa de liberar al gran pueblo chino del yugo de los invasores japoneses.

	Grave es la prueba por la que están pasando ahora los comunistas en los países fascistas. Pero que los verdugos fascistas no se engañen creyendo que matando a cientos y miles de comunistas en los países fascistas están acabando con el marxismo-leninismo, con el movimiento comunista, que están frenando a la clase obrera por mucho tiempo.

	“La enseñanza de la guerra civil”, escribió Lenin, “no se desperdicia en los pueblos”. Los bolcheviques rusos se sometieron a esta severa educación y en medio de ella forjaron el nuevo tipo de partido. Cientos de personas se están presentando en los países fascistas para tomar el lugar de cada comunista torturado y asesinado, y en la hora del ajuste de cuentas histórico habrá cientos de miles y millones. Y los centenares que hoy se levantan constituyen la férrea tropa de choque del nuevo tipo de Partido.

	Pero esto de ninguna manera implica que los Partidos Comunistas en los países capitalistas sean ya Partidos bolcheviques en el pleno sentido del término. Todavía tienen mucho que aprender y, sobre todo, que aprender la teoría revolucionaria de los grandes clásicos de Marx, Engels, Lenin, Stalin. Necesitan hacer un estudio más profundo, a la luz de la historia del PCUS, de la experiencia de la lucha revolucionaria de sus respectivos países y del movimiento revolucionario mundial, para hacer de este estudio un arma afilada para sus actividades diarias.

	 

	 

	LA LUCHA DE LENIN Y STALIN CONTRA EL OPORTUNISMO

	 

	Lenin y Stalin siempre enseñaron a los comunistas a establecer mejores contactos con las masas, a no engreírse en los momentos de éxito, a no dejarse llevar por el pánico en los momentos de derrota. Les enseñaron la vigilancia bolchevique, cuya falta ha infligido un daño no pequeño a los Partidos Comunistas. Les enseñaron a estar siempre en guardia, a estar alerta ante cada maniobra del enemigo. En los sombríos días actuales de aguda lucha de clases, la experiencia de España y China demuestra que los comunistas deben dominar todas las formas de lucha.

	Al proponer la tarea de establecer un nuevo tipo de partido como arma principal de la lucha de la clase obrera por la dictadura del proletariado, por el socialismo, Lenin llevó a cabo una lucha despiadada e irreconciliable contra todos los oportunistas. No esperó a que el oportunismo se transformara en contrarrevolución abierta. No esperó a que los mencheviques, los socialistas revolucionarios, los nacionalistas burgueses, los centristas, desertaran abiertamente al campo de la intervención. No permitió que se desarrollaran, que adquirieran influencia sobre la clase obrera, sino que desde la primera aparición de estas tendencias las atacó con la mayor pasión revolucionaria.

	Stalin defendió con suprema devoción la doctrina de Marx-Engels-Lenin contra los Trotsky y Bujarin mucho antes de que estos últimos degeneraran en una banda de espías, diversionistas y asesinos. Tanto Lenin como Stalin fueron irreconciliables a la hora de despejar del camino de la clase obrera todo lo que estaba podrido, asqueroso y que obstaculizaba su progreso. Y si los elementos activos del movimiento obrero internacional hubieran dominado la esencia de la lucha de principios profundos librada por Lenin y Stalin contra el oportunismo, la traición monstruosa de los partidos de la Segunda Internacional durante la guerra imperialista de 1914-1918 no se habría producido ni podría ocurrir profascistas del tipo citrino actúan hoy como portavoces de la clase obrera.

	La enseñanza leninista-estalinista de la dictadura del proletariado presupone la unificación de las masas básicas de la clase obrera bajo la dirección revolucionaria de un nuevo tipo de partido. El camino para la solución de esta tarea en el movimiento obrero contemporáneo de los países capitalistas pasa por el establecimiento del frente único de la clase obrera. El frente único de la clase obrera ayuda a atraer a la corriente general de la lucha de clases a millones de trabajadores desorganizados por la política de retirada ante el fascismo seguida por los capituladores socialdemócratas. Facilita en todos los sentidos la formación más rápida del Frente Popular para la lucha contra la ofensiva capitalista, el fascismo y las guerras de rapiña. Realza la actividad de las masas obreras, las instruye en el espíritu de irreconciliabilidad con el enemigo de clase, fortalece su voluntad revolucionaria, las conduce a la realización práctica de los fines últimos de su movimiento.

	Los comunistas luchan por el frente único de la clase obrera porque permite a los trabajadores, en el momento de la nueva crisis económica que se avecina, librar una lucha exitosa contra los intentos capitalistas de reducir aún más su nivel de vida. Los comunistas luchan por el frente único de la clase obrera porque su establecimiento contribuirá a la victoria del pueblo español y chino sobre los vándalos fascistas, porque ayudará a frustrar los planes insidiosos de los conspiradores de Munich que preparan cadenas de esclavitud aún peor para los pueblos, porque acelera el derrocamiento de la sangrienta dictadura fascista por los pueblos oprimidos.

	 

	 

	 

	LA ESTRATEGIA LENIN-STALIN PARA REUNIR A LOS ALIADOS DEL PROLETARIADO

	 

	La enseñanza de la dictadura del proletariado presupone además la movilización del lado de la clase obrera de sus aliados: el campesinado, los trabajadores urbanos, las naciones oprimidas y los pueblos coloniales esclavizados. Los oportunistas de la Segunda Internacional nunca plantearon seriamente la cuestión de los aliados del proletariado, porque nunca plantearon seriamente la cuestión ni del derrocamiento del capitalismo ni de la defensa de la llamada democracia burguesa contra las intrusiones del fascismo, ni siquiera de la la defensa de la clase obrera contra la ofensiva capitalista.

	Es precisamente hoy, cuando se intensifica el bandolerismo imperialista monstruoso, cuando las aguas turbias del fascismo amenazan con inundar nuevos países, cuando las condiciones de la clase obrera y del pueblo trabajador en general en los países capitalistas se vuelven cada vez más terribles. precisamente en la situación histórica específica actual que el gran plan estratégico de Lenin con respecto a los aliados del proletariado asume un significado excepcionalmente grande. La importancia de este plan se ve incrementada por otros factores. No debe pasarse por alto que la burguesía reaccionaria traiciona sistemáticamente los intereses de la nación. Están dispuestos a colocar a sus propios pueblos bajo el yugo de la dominación fascista extranjera, en aras de preservar sus propios y estrechos intereses de clase. En estas condiciones la clase obrera es la fuerza que cimienta a todos los sectores trabajadores del pueblo, se convierte en la columna vertebral de su nación, de su libertad, dignidad e independencia.

	La táctica del Frente Popular esbozada por el VII Congreso de la Internacional Comunista tanto en su resolución como en el informe del camarada Dimitroff, es parte de este gran plan leninista-estalinista. Y precisamente porque esta táctica constituye un peligro para la reacción mundial, ha tropezado con considerables dificultades en una serie de países capitalistas. El fascismo ha librado una furiosa lucha contra el Frente Popular.

	Operando mano a mano con estos últimos ha estado la burguesía reaccionaria de todos los países capitalistas, particularmente de Gran Bretaña. Los capituladores del Partido Laborista y de la Segunda Internacional prestan una ayuda enérgica a la reacción. Todos los espías, provocadores y soplones fascistas-trotskistas se empeñan en dañar al movimiento del Frente Popular.

	Es necesario subrayar además que en aquellos países donde ya existe el Frente Popular, los comunistas, en el curso de su realización, deben tener en cuenta el hecho de que los aliados de la clase obrera —el campesinado y los trabajadores en las ciudades- se encuentran frecuentemente todavía bajo la influencia de otros partidos y organizaciones, que estos partidos y organizaciones siguen una política vacilante, que la lucha contra las vacilaciones de tales partidos no es un asunto fácil, tanto más cuanto que los líderes del Partido Socialista contribuyen a estas vacilaciones. Los socios de los comunistas en el Frente Popular se esfuerzan con frecuencia por cambiar la política del Frente Popular, con frecuencia se esfuerzan por cambiar a la burguesía reaccionaria. Está absolutamente claro que la llamada política de no intervención seguida por ciertos líderes de los Partidos Radicales y Socialistas en Francia no era en absoluto la política del Frente Popular, sino la política de acuerdo de las grandes empresas de Inglaterra y Francia con El fascismo alemán e italiano contra los intereses no sólo de los españoles sino también de los franceses.

	La política del Frente Popular va directamente en contra de esta política de reacción. No significa un acuerdo con el fascismo, sino una lucha resuelta y consecuente contra él tanto en el ámbito interno como en el internacional. La política del Frente Popular no significa la represión de las huelgas obreras, sino la defensa de las demandas y necesidades elementales de los trabajadores. No significa intentos de dividir el movimiento obrero y las fuerzas democráticas, sino un trabajo abnegado para lograr su unificación. No significa la provocación reaccionaria, fascista, de los comunistas, sino la lucha conjunta de todas las fuerzas antifascistas contra la reacción.

	Los comunistas no deben olvidar que el frente único obrero y el Frente Popular antifascista no son un idilio pacífico de “geniales vecinos”, sino una asociación militante dentro de la cual es necesario realizar un trabajo político integral, tenaz, paciente, explicativo. , persistente y resueltamente para criticar todas las vacilaciones, sin piedad para exponer cada acto de traición. De ninguna manera debe olvidarse esto, porque de lo contrario será imposible asegurar y afianzar el frente único y popular.

	Pero asegurar y afianzar el frente único y popular significa además extenderlo a aquellos países donde aún no existe. Esto, a su vez, exige de los comunistas un gran trabajo persistente para convencer a los trabajadores que están honestamente equivocados, que han sido llevados a un callejón sin salida por los elementos capituladores de la socialdemocracia, o que han sido confundidos por los golpes que el gobierno de Munich política infligida al Frente Popular en Francia. Al mismo tiempo, sin embargo, exige de los comunistas una lucha más despiadada contra aquellos líderes pro-fascistas del movimiento obrero que, con su política maliciosa de rechazo sistemático al frente único de la clase obrera, llevaron al movimiento obrero internacional a tal punto. paso que se mostró incapaz de impedir el complot de Munich contra los pueblos. Solo luchando de esta manera por el frente único de los trabajadores y del pueblo, los comunistas estarán actuando en el espíritu de la enseñanza leninista-estalinista.

	 

	 

	 

	EL PROLETARIADO EN ALIANZA CON LAS NACIONES OPRIMIDAS

	 

	La enseñanza leninista-estalinista de la dictadura del proletariado incluye no sólo el problema de la alianza del proletariado con los trabajadores urbanos y rurales de una nación, sino también el problema de las reservas en la forma de las naciones oprimidas y los pueblos coloniales esclavizados.

	Los oscurantistas fascistas, al desarrollar su política agresiva, tratan vilmente de explotar los sentimientos nacionales de los pueblos pertenecientes a otros Estados plurinacionales. Pretenden explotar la consigna de la autodeterminación de las naciones, para el desmembramiento de aquellos Estados contra los cuales se dirigen sus planes de agresión. Este método no es nuevo. Fue utilizado por Metternich. A ella recurrieron los cabecillas de la guerra imperialista de 1914-18.

	Ahora los tiempos han cambiado. En la actualidad existe la U.R.S.S. que ha mostrado a todos los pueblos cómo resolver la cuestión nacional. La U.R.S.S. está realizando, ante los ojos del mundo entero, la política estalinista de gran amistad, de verdadera igualdad nacional y alianza fraternal entre los pueblos. Esta solución de la cuestión nacional está ejerciendo una profunda influencia sobre todas las naciones y pueblos oprimidos. En los países capitalistas de hoy el factor social jugará un papel decisivo en la autodeterminación de los pueblos.

	Lenin nos enseñó que todas las cuestiones de política interior y exterior deben examinarse y decidirse desde el punto de vista de los intereses fundamentales del proletariado y de su lucha por la liberación de todo el pueblo trabajador. Así fue como Lenin abordó también la cuestión de las guerras. No a la guerra en general, sino específicamente a cada guerra dada. Lenin enseñó que:

	 

	“. . . El marxismo, que no se rebaja al filisteísmo, exige un análisis histórico de cada guerra individual, a fin de determinar si esa guerra puede ser considerada como progresiva, al servicio de los intereses de la democracia o del proletariado, y en ese sentido legítima, justa y así. en."1

	 

	¿Qué distingue la situación actual de la situación prevaleciente en el momento de la guerra imperialista mundial de 1914-18?

	Primero, el capitalismo ya no es un Sistema que ejerce un poder indiviso sobre todo el mundo; además de los países capitalistas, está la U.R.S.S., la poderosa tierra del socialismo, el primer baluarte del proletariado internacional, la patria de todos los pueblos trabajadores, cuya defensa contra el ataque extranjero es el deber sagrado de los pueblos trabajadores de todo el mundo.

	En segundo lugar, existen no sólo Estados imperialistas en general, sino también Estados imperialistas que han instaurado en sus países una sanguinaria dictadura fascista, han creado un bloque de agresores, están aglutinando en torno a sí las fuerzas oscuras de la reacción de los países capitalistas y han comenzaron conjuntamente una nueva repartición forzosa del mundo. Es el deber primordial de los pueblos trabajadores de todos los países contribuir al máximo a lograr la derrota de estos gobiernos fascistas.

	En tercer lugar, el objeto del reparto imperialista ahora no son sólo los países coloniales y semicoloniales, sino también la propia Europa (Austria, Checoslovaquia, etc.), en la que surge así la posibilidad de guerras nacionales antifascistas, guerras por independencia nacional, guerras justas.

	Sólo los canallas trotskistas, que son agentes directos de la Gestapo y de la Ovra italiana, pueden afirmar que al proletariado internacional no le concierne qué país salga victorioso de tal guerra. Es bien sabido que el proletariado no tiene deseos de guerras imperialistas. Es bien sabido que los comunistas libran una lucha resuelta contra las guerras imperialistas, por la paz. Pero si los fascistas imponen la guerra a los pueblos, entonces es absolutamente claro que los comunistas actuarán en completa armonía con las enseñanzas de Lenin, si llaman a las masas a utilizar esta guerra para derrocar al régimen fascista ensangrentado, para extender y profundizar la brecha en el Sistema imperialista mundial iniciada por la gran revolución socialista de octubre de 1917.

	 

	 

	LA SIGNIFICACIÓN INTERNACIONAL DE LA TEORÍA Y LA PRÁCTICA PROLETARIA

	 

	El internacionalismo proletario atraviesa toda la enseñanza del marxismo-leninismo, toda la obra teórica y práctica de Lenin y Stalin. Lejos, en los albores de la Revolución de 1905, Lenin habló de la importancia internacional de derrocar a la autocracia zarista, ese “contrafuerte más poderoso no solo de Europa, sino. . . también de la reacción asiática.” Señaló en ese momento que el derrocamiento del zarismo era la más revolucionaria de todas las tareas inmediatas que enfrentaba el proletariado internacional. No menos importante es para el proletariado internacional la tarea actual de derrocar las dictaduras fascistas. Al construir el socialismo en la U.R.S.S. y al fortalecer al máximo el Estado socialista, la clase obrera de la U.R.S.S., dirigida por el Partido Comunista de la Unión Soviética (bolcheviques), encabezado por el camarada Stalin, ha resuelto la gigantesca tarea de hacer avanzar la causa. de la revolución proletaria internacional. De ese modo, el camarada Stalin ha elevado la causa de la solidaridad proletaria a alturas que nunca se habían alcanzado en la historia de la humanidad.

	El internacionalismo proletario leninista-estalinista es el internacionalismo que vivifica la tierra del socialismo victorioso. Se manifiesta en el poderoso apoyo político que está dando el País de los Soviets al pueblo español en su heroica lucha por la independencia. Se manifiesta en la solidaridad efectiva de todos los pueblos de la URSS con el gran pueblo chino, que lucha a vida o muerte contra los invasores imperialistas japoneses.

	Una manifestación sorprendente de este internacionalismo proletario la proporciona la página heroica de la lucha de las brigadas internacionales en España, de cuyas hazañas se enorgullecen todo el movimiento comunista mundial y todo el proletariado internacional. Todos estos constituyen formas nuevas y superiores de internacionalismo proletario. Estas no son resoluciones en papel, en cuya producción los líderes reaccionarios de la Segunda Internacional, que desbaratan la acción unida del proletariado internacional, son grandes maestros. Estos son hechos revolucionarios vivos, de los que está aprendiendo toda la clase obrera internacional, todas las mejores personas del mundo.

	Una expresión de este internacionalismo proletario efectivo se encuentra en el espléndido consejo del camarada Stalin a los trabajadores de todos los países, cuando dijo:

	 

	“Los lazos proletarios internacionales entre la clase obrera de la URSS y la clase obrera de los países burgueses deben incrementarse y fortalecerse; la asistencia política de la clase obrera de los países burgueses a la clase obrera de nuestro país debe organizarse en caso de ataque militar a nuestro país; y también debe organizarse toda ayuda de la clase obrera de nuestro país a la clase obrera de los países burgueses; nuestro Ejército Rojo, Armada Roja, Flota Aérea Roja y la Sociedad de Defensa Aérea y Química deben incrementarse y fortalecerse al máximo”.2

	 

	Toda la historia de la gran revolución socialista, toda la historia de la lucha y de las victorias del pueblo soviético, toda la historia del Partido Comunista de la Unión Soviética, constituyen un registro de gran solidaridad proletaria. Es una gran escuela para los comunistas y obreros avanzados de los países capitalistas, en la que aprenden cómo librar la lucha contra el enemigo de clase, cómo se puede y se debe vencer al enemigo.

	La Historia del Partido Comunista de la Unión Soviética que ahora aparece en muchos idiomas hará accesible la gran doctrina de Lenin y Stalin a millones de proletarios y trabajadores de los países capitalistas. Este libro hará de la teoría y la práctica del marxismo-leninismo propiedad de cientos de miles y millones de personas; les dirá la gran verdad de las tremendas batallas y victorias del Partido del proletariado que fue el primero en lanzarse a la batalla contra el capitalismo, el primero en instaurar una dictadura del proletariado, el primero en dirigir a la clase obrera, al campesinado, al enorme país soviético a la sociedad socialista. La Historia del P.C.U.S. es una de las armas más afiladas de la lucha de clases. Es el marxismo-leninismo en acción. Es la experiencia resumida del Partido Bolchevique, del primer nuevo tipo de partido en el mundo, que fue construido, enseñado y criado por el gran Lenin, y que ahora está siendo conducido a pesar de todas las maquinaciones del enemigo para seguir avanzando. victorias de nuestro líder y maestro, el camarada Stalin. La Historia del P.C.U.S. debe convertirse en una guía, no sólo para los comunistas activos, sino para todos los trabajadores avanzados, para todos los luchadores honestos por la liberación del proletariado, para todos aquellos que deseen actuar, luchar y conquistar al estilo leninista.

	 

	
Notas

		[←1]
	 V. I. Lenin, Obras completas, vol. XIX, págs. 198-199, edición rusa.




	[←2]
	 Joseph Stalin, Carta a Ivanov, p. 13, International Publishers, Nueva York.
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